Carta Pastoral del Episcopado Argentino sobre el sacramento de la penitencia

Queridos hijos:


“Para nuestra verdadera liberación, todos los hombres necesitamos una profunda conversión a fin de que llegue a nosotros el ‘reino de justicia, de amor y de paz’. El origen de todo menosprecio del hombre, de toda injusticia, debe ser buscado en el desequilibrio interior de la libertad humana, que necesitará siempre, en la historia, una permanente labor de rectificación. La originalidad del mensaje cristiano no consiste directamente en la afirmación de la necesidad de un cambio de estructuras, sino en la insistencia en la conversión del hombre, que exige luego este cambio. No tendremos un continente nuevo sin nuevas y renovadas estructuras; sobre todo, no habrá continente nuevo sin hombres nuevos, que a la luz del evangelio sepan ser verdaderamente libres y responsables.”1 Movidos por esta convicción, por fidelidad a Dios y a nuestro pueblo, cumpliendo nuestra misión pastoral, queremos declarar y decidir lo que sigue.

I. El misterio del pecado

1. La esencia de la moral cristiana

La vida cristiana es una respuesta a la iniciativa de Dios padre que nos llama a seguir a Jesucristo de manera responsable en todos los actos de nuestra vida, dejándonos conducir por el Espíritu Santo. Ser cristiano es estar llamado a la santidad.2
2. El misterio del pecado

Sin embargo, cuando intentamos responder a esa vocación divina, experimentamos confusamente una ruptura interior y una situación exterior que nos lleva a hacer el mal que no queremos.3 Esa experiencia es iluminada por la fe que nos revela la complejidad del misterio del pecado: situación que proviene, en primer lugar, del abuso de la libertad con que el hombre, por sugestión del maligno, se levantó contra Dios, deseando alcanzar su fin al margen de Dios; en segundo lugar, de nuestros propios pecados personales, de las inclinaciones al mal que quedan en nosotros a pesar del bautismo, de las consecuencias de los pecados personales.4
3. El pecado como ofensa a Dios

La misma fe que nos ilumina sobre el aspecto más grave del pecado: la infidelidad a Dios, la ruptura con Dios, la enemistad con Dios, la ofensa a Dios.5 Dios es ofendido porque su amor, los dones de su amor no son aceptados y desarrollados sino rechazados y mutilados. Dios es traicionado en su bondad y en su generosidad. En la medida en que del hombre pecador depende, el plan de Dios es frustrado.

4. Dimensión antropológica del pecado

Ofensa a Dios, el pecado es también daño al hermano, herida a la comunidad, autodestrucción.6 Todo pecado, aun el más oculto, tiene una misteriosa repercusión eclesial: el pecador es un peso muerto que resta vitalidad al cuerpo místico de Cristo.7 Todo pecado contribuye a debilitar el sentido moral de la comunidad humana. Esto es particularmente grave cuando muchos cooperan de diversa manera en acciones pecaminosas y especialmente cuando es violada la justicia.

5. La responsabilidad personal

Entre nosotros ha crecido –gracias a Dios- la conciencia del pecado como realidad social y se es muy sensible a ciertas consecuencias del pecado: opresión, abuso del poder, violencias, etc. Pero esto no debería disminuir la conciencia del pecado como inalienable responsabilidad personal, 8 sino todo lo contrario: la situación de pecado, el pecado social, todo pecado, provienen, en última instancia, del corazón del hombre.9
6. Debilitamiento actual

Desgraciadamente disminuye la conciencia del pecado personal, se afloja el sentido moral, se reducen arbitrariamente los deberes morales. Muchas veces el ideal cristiano aparece de manera difusa, desleída, ambigua. Otras veces se sacrifican valores esenciales. Se pierde el sentido de la abnegación evangélica o deja de anunciarse la mansedumbre, la misericordia y la pureza.10 Cunde entre los fieles una profunda desorientación.

7. Urgencia en formar la conciencia cristiana

Esta situación exige de parte de todos un renovado esfuerzo por una auténtica formación de la conciencia cristiana.

Es bueno haber redescubierto la importancia de la conciencia como criterio personal, irreemplazable e ineludible según el cual cada hombre se juega en definitiva frente a una opción por el bien o por el mal. Pero esto no debe llevar a creer que la conciencia sea autónoma. Al contrario, ella recibe de Dios la luz para orientar sus actos, a través de múltiples mediaciones. Es necesario que se respeten las mediaciones por las que Dios hace conocer su voluntad. Esto vale especialmente del magisterio de la Iglesia: “los fieles, en la formación de su conciencia, deben prestar diligente atención a la doctrina sagrada y cierta de la Iglesia. Pues por voluntad de Cristo, la Iglesia católica es la maestra de la verdad y su misión consiste en anunciar y enseñar auténticamente la verdad, que es Cristo y al mismo tiempo declarar y confirmar con su autoridad los principios de orden moral que fluyen de la misma naturaleza humana.”11
También es bueno haber redescubierto que el amor es la plenitud de la ley12 como sana reacción a un cierto legalismo estrecho y estéril. Pero hay que comprender que el amor se concreta en diversas formas. Hay que descubrir con sagacidad los modos concretos de vivir la caridad, o sea el amplio panorama de las virtudes cristianas como respuesta a la llamada de Dios. Solamente así se podrá comprender la grandeza de la vocación cristiana y como contrapartida, las múltiples formas del pecado. Solamente así podremos los cristianos ser luz del mundo y sal de la tierra.13
II La penitencia como actitud permanente

1. La misericordia de Dios

La conciencia del pecado no ha de conducirnos al desaliento o a la desesperación. Porque Dios es “rico en misericordia”14 y “no quiere la muerte del pecador sino que se convierta y viva.”15 Porque con su gracia es siempre posible dejar el pecado, retornar al buen camino, rectificar nuestros criterios equivocados. Siempre es posible el cambio, la conversión, la penitencia, el retorno a Dios.16
2. La penitencia como actitud permanente

La penitencia o conversión es la verdadera reacción del cristiano frente al pecado, propio o ajeno.17 Con ella el cristiano se aplica con tenacidad a restaurar el equilibrio hecho añicos por el pecado en todas sus dimensiones. Por eso la penitencia ha de ser personal y comunitaria, interior y exterior.18 Es de importancia capital que todos nos convenzamos de que la penitencia ha de ser una actitud permanente en la vida cristiana. Una de las causas de la crisis actual del sacramento de la penitencia reside precisamente en haberlo desconectado de la vida penitente. No podemos reducir la penitencia al momento del sacramento sino que debe extenderse a lo largo de toda nuestra vida.

3. Componentes de la actitud de penitencia

Importa mucho, en consecuencia, que todos nos esforcemos en vivir los componentes esenciales de la penitencia: dejar que nuestros criterios humanos sean penetrados y transformados por la luz de la fe y la doctrina de la Iglesia, el dolor por el pecado cometido y la decisión sincera de cambiar de conducta, el reconocimiento humilde de nuestra condición de pecadores y la conversión a Dios, aborrecer y rechazar el pecado, pedir perdón a nuestro hermano cuando le hemos ofendido,19 reparar las consecuencias del pecado, restituir lo que se ha quitado, contrarrestar el influjo deletéreo de nuestras malas acciones y escóndalos. Todo esto debemos vivirlo a lo largo de nuestra vida y no solamente en ocasión de una confesión sacramental.

4. Multiplicidad de formas de la penitencia

Si la penitencia es una actitud permanente, importa mucho también que la comunidad cristiana descubra y viva la multiplicidad de sus formas: audición y lectura de la palabra de Dios;20 limosna,21 que debe traducirse hoy en día en un esfuerzo permanente de caridad fraterna ejerciendo las obras de misericordia; ayuno que debe entenderse hoy como abstención de algunos de los goces que nos presenta la vida, renunciar al lujo y a los placeres inútiles; privaciones voluntarias, mortificaciones, por cierto sin desmedro del cumplimiento del deber y siempre con pureza de intención;22 oración por los pecados propios y ajenos,23 peregrinaciones; confesión humilde de las propias faltas;24 la asunción de las penalidades que comporta la fidelidad al deber25 y de los mismos sufrimientos que importa la vida cotidiana. No olvidando nunca la dimensión penitencial que implica la participación en la santa eucaristía.26
5. Aspecto pascual de la penitencia

La penitencia es siempre dolorosa ya que no puede resultar agradable el despegarse del mal al que nos habíamos atado y siempre es duro restaurar un equilibrio y un orden destruidos. Este aspecto doloroso debe ser asumido con madurez y en comunión con los sufrimientos de Jesucristo, pero no debe hacer perder de vista el aspecto pascual de la penitencia. El dolor no es el objetivo. Lo que se busca es la paz, la armonía, la amistad con Dios, el gozo y la gracia. Por eso existe una verdadera alegría de la penitencia que los cristianos debemos encarnar y predicar constantemente.

III El sacramento de la penitencia

1. Vida penitente y sacramento de la penitencia

Esta vida penitente desplegada a lo largo de lo cotidiano –y que no puede ni siquiera comenzar sino por la libre iniciativa de Dios-, se expresa de manera suprema en la celebración del sacramento de la penitencia, donde también se expresa de manera suprema la gratuidad del perdón divino. En el sacramento el esfuerzo penitente del hombre es asumido y consagrado en una acción de Cristo, y de la Iglesia. Allí resuena de manera infalible y fecunda la palabra reconciliadora de Dios por medio de la Iglesia.

2. Necesidad del sacramento

El cristiano no puede conseguir la remisión del pecado grave si excluye el sacramento de la penitencia. Esto es así por voluntad de Dios que ha querido entrar en comunión con el hombre mediante la ley de la sacramentalidad.

Porque Jesucristo es la presencia visible y audible de Dios en el mundo, porque Jesucristo es el perdón de Dios de manera encarnada,27 porque la Iglesia es el sacramento o signo e instrumento de la unión con Dios y entre los hombres, porque la Iglesia es la presencia visible y audible de la gracia victoriosa de Dios, por eso el camino de la reconciliación con Dios pasa a través del signa sacramental o sacramento de la penitencia.

La misma contrición perfecta, que reconcilia con Dios antes de la recepción del sacramento, confirma lo dicho, pues su eficacia no se ha de atribuir a la contrición sin el voto o deseo del sacramento. Sin esta ordenación al sacramento no hay contrición perfecta ni reconciliación con Dios.28
3. Severa advertencia a los que menosprecian el sacramento

Quien excluye el sacramento de la penitencia en su retorno a Dios desconoce la ley de la encarnación y de la eclesialidad. Quien niega o menosprecia el sacramento de la penitencia está negando o menospreciando la voluntad de Cristo, la carne de Cristo y el misterio de la Iglesia.29. Quien niega el sacramento de la penitencia se pone en contra de la fe de la Iglesia.29
4.  El modo ordinario de celebrar el sacramento de la penitencia

El único modo ordinario de celebrar el sacramento de la penitencia consiste en “la confesión individual y completa seguida de la absolución.”31 Esto es así por voluntad del Señor: “por derecho divino es necesario confesar al sacerdote todos y cada uno de los pecados mortales, así como las circunstancias que cambian su especie, de los cuales uno se recuerde después de un diligente examen de conciencia.”32
La confesión de los pecados, siempre recomendada por la religión,33 constituye, en el sacramento, la expresión sensible y encarnada de la propia vida penitente, el reconocimiento de la bondad de Dios y del propio pecado, una autodenuncia delante de Dios y de la Iglesia, una manera dolorosa de retornar a Dios y de reintegrarse en la plena comunión eclesial. Precisamente por esto, quien quiera expresar y vivir plenamente su pertenencia a la Iglesia mediante la comunión con el cuerpo y la sangre de Cristo debe recordar que “nadie que sea consciente de estar en pecado mortal, por más que crea estar contrito, puede acercarse a la sagrada eucaristía, sin antes haberse confesado sacramentalmente. Si urge la necesidad y faltan confesores, entonces realice primero un acto de contrición perfecta.”34
5. Fruto del sacramento

No hay que olvidar, además, los abundantes frutos de santidad que esta confesión ha aportado en la experiencia secular de la Iglesia. No solamente por la donación de la gracia sacramental, sino también haciendo crecer el conocimiento de sí mismo y de la voluntad de Dios, formando en la delicadeza de conciencia y en la sinceridad, posibilitando una acción pastoral más adaptada a cada persona y a su situación, la dirección espiritual, el discernimiento de espíritus, el crecimiento en la fe y en la humildad, etc. Estos y otros efectos maravillosos del sacramento, no solamente promueven en sumo grado el cotidiano progreso en el camino de la virtud, sino que también contribuyen al incremento del bien común de la comunidad entera.35
6. La confesión de los pecados veniales

Todos estos frutos se realizan también en la llamada confesión de devoción, es decir, cuando se confiesan solamente los pecados veniales.

Si esto es así, ¿no es alarmante la disminución de la confesión frecuente –por cierto no obligatoria, salvo derecho particular- incluso entre quienes están obligados por título especial a la santidad, como son los sacerdotes u religiosos?

Reducir la confesión individual y completa a los pecados mortales introduciría una intolerable distinción entre los creyentes. No ha de ser así: “se ha de evitar absolutamente el que la confesión individual quede limitada a los pecados graves solamente lo cual privaría a los fieles del gran fruto de la confesión y perjudicaría la buena fama de los que se acercan individualmente al sacramento.”36
7. Defectos de la celebración del sacramento

Con esto no queremos ocultarnos los defectos de que adolece muchas veces la celebración del sacramento de la penitencia. No es el menor el descuido de la dimensión eclesial del pecado y de la reconciliación. A veces se encuentran serias deficiencias en los penitentes y en los confesores: infantilismo espiritual, concepción impersonal del pecado, fuga de la propia responsabilidad, una búsqueda atormentada de la integridad material en desmedro de la calidad espiritual, preguntas imprudentes impaciencias, apresuramientos, celebración rutinaria y mecánica, falta de ciencia y sabiduría, etcétera.

Por eso es urgente un verdadero cambio en nuestra manera de celebrar el sacramento. Todo debe transformarse en algo más auténtico, más profundo, más viviente y más eficaz. Para que así sea será necesario observar fielmente las siguientes normas.

8. Normas pastorales

a) Importancia de la actitud interior

No se olvide jamás que la mejor confesión externa es inútil si falta la auténtica conversión interior, la firma decisión de cambiar de vida y la voluntad de reparar el daño cometido.37
b) Tiempo de la celebración

Elíjanse los momentos más convenientes para celebrar el sacramento. Acostúmbrense los penitentes a buscar a su confesor fuera de la celebración de la misa dominical. Comprendan que una celebración digna y fructuosa postula un confesor que no esté agobiado por otras tareas y que disponga de cierta tranquilidad espiritual. Establézcanse, si es necesario, horarios especiales durante la semana.

c) Actitud del penitente

El penitente haga un atento examen de conciencia no reduciéndose a las preguntas aprendidas desde la infancia. Trate de descubrir el vasto horizonte de santidad a que Dios lo llama. Atienda particularmente al bien que, pudiendo, no hace. Piense en las consecuencias negativas de su conducta. Examínese especialmente sobre las múltiples y sutiles formas de traicionar la justicia y de faltar al deber de estado. Trate de detectar las causas –a veces ocultas- de sus pecados.

En la confesión exprese sus pecados con verdad y humildad, sin ocultar nada y sin autojustificarse. Escuche con humildad las indicaciones que le haga su confesor.

d) Actitud del confesor

El confesor evite toda sensación de apuro o impaciencia y conceda al diálogo penitencial el tiempo necesario. Cumpla su ministerio con toda conciencia y no olvide que también allí tiene una misión profética que cumplir aplicando el mensaje del evangelio a cada persona y a cada situación. Recuerde que no debe transmitir su doctrina sino la del que la envió y considere un grave deber el estudio constante de las ciencias sagradas (especialmente de la teología moral y teología espiritual) y de todo lo que ayude a mejor conocer al hombre y a sus problemas. Recuerde que se une especialmente con la intención y con la caridad de Cristo “cuando en la administración del sacramento de la penitencia se muestra enteramente dispuesto, siempre que los fieles lo pidan razonablemente.”38
e) La satisfacción sacramental

La satisfacción sacramental no debe consistir siempre en una estereotipada repetición de oraciones, sino que debe servir para educar el futuro y debe estar en relación con los pecados confesados: “limosnas a los avaros, ayunos a los lujuriosos, servicios humildes a los soberbios, actos de devoción a los tibios,”39 etc. Siendo el pecado una ruptura con la vida de la Iglesia, no descuidar aquellas tareas que puedan ayudar a reintroducir al penitente en la vida eclesial. La satisfacción debe servir también para educar en la solidaridad social y en la justicia.

f) La absolución

La fórmula de la absolución ha de pronunciarse de manera clara y en castellano, de suerte que pueda ser comprendida por el penitente. Este ha de escuchar en silencio la palabra de reconciliación y se ha de unir a ella por su fe expresada en el amén.

g) Recuperar la dimensión eclesial del sacramento

Es particularmente urgente recuperar la dimensión eclesial de la celebración. Mientras se esperan los nuevos ritos y textos que prepara la Santa Sede, hay que comenzar desde ahora a hacer más consiente y expresiva esta dimensión eclesial tanto en las interrogaciones cuanto en los consejos. Ciertos detalles rituales pueden ser convenientemente revalorizados: el lugar de la celebración, la sede del confesor, los ornamentos [al menos la estola], etcétera.

h) La celebración comunitaria del sacramento

Cuando los penitentes son varios, se puede hacer una preparación y acción de gracias en común. En grupos homogéneos y pequeños, o cuando hay abundancia de confesores “es recomendable la celebración comunitaria de la penitencia mediante una celebración de la palabra y observando la legislación vigente, porque contribuye a hacer resaltar la dimensión eclesial del sacramento y hace más fructuosa la participación en el mismo.”40
En efecto, uno de los valores fundamentales de la celebración comunitaria del sacramento de la penitencia radica precisamente en la posibilidad de expresar de manera más diáfana la dimensión eclesial de todo el proceso penitencial: la dimensión eclesial del pecado y del perdón y la participación de toda la comunidad. Pero, además, la celebración comunitaria sitúa de manera más evidente el sacramento a la luz de la palabra de Dios transmitida por la Iglesia que es la que llama a la conversión. Por otra parte, estas celebraciones permiten a la Iglesia local tomar conciencia de su solidaridad con el pecado del mundo y ejercer, a ejemplo de Cristo y en unión con El, su inalienable función de intercesión y de satisfacción vicaria. Sin olvidar que este tipo de celebraciones permite una más adecuada educación de los fieles, tanto para la celebración del sacramento, cuanto para descubrir los horizontes éticos de la vida cristiana.

En esta celebración la confesión debe ser individual, íntegra y secreta y la absolución debe darla individualmente el confesor que ha escuchado la confesión. “La celebración de tal rito debe ser completamente distinta de la celebración de la santa misa.”41 Hay que poner especial esmero en que esta celebración comunitaria no sea confundida con el modo extraordinario y excepcional del que hablaremos a continuación.

9. Un modelo extraordinario de celebrar el sacramento
En algunos casos, por circunstancias excepcionales, puede modificarse la estructura ordinaria de la celebración del sacramento de la penitencia. Puede ser lícito e incluso necesario, dar la absolución de modo colectivo a muchos penitentes, sin previa confesión individual.42
a) Licitud en peligro

Esto acontece sobre todo “cuando se presenta peligro inminente de muerte y no hay tiempo para que el sacerdote o sacerdotes, aunque estén presentes, puedan oír en confesión a cada uno de los penitentes. En tal caso cualquier sacerdote tiene la facultad de dar la absolución de manera general a muchas personas, haciendo antes, si hay tiempo, una brevísima exhortación para que cada uno procure hacer un acto de contrición.”43
b) Licitud en otros casos. Condiciones

Además del caso citado –y en esto reside la novedad de las últimas disposiciones de la Santa Sede-, es lícito conceder la absolución colectiva sin previa confesión individual completa cuando se dan las siguientes circunstancias a la vez: 1) una gran muchedumbre de penitentes, es decir, de gente que se quiere confesar; 2) que el número de los confesores disponibles para oir convenientemente las confesiones de los penitentes en cuestión sea del todo insuficiente y 3) que por causa de tal situación, los expresados penitentes se vean obligados a quedar privados de la gracia del sacramento o de la sagrada comunión durante largo tiempo.44
c) El juicio del obispo

Los obispos, y también los sacerdotes, en lo que a ellos atañe, están obligados en conciencia a procurar que no sea insuficiente el número de confesores, provocando así artificialmente las situaciones de excepción.

Pero además, queda reservado al obispo diocesano, después de haber intercambiado su parecer con otros miembros de la Conferencia Episcopal, juzgar si se dan las condiciones señaladas en el párrafo anterior y por tanto decidir cuándo se puede dar la absolución sacramental colectiva.

Además de los casos determinados por el obispo, si se presenta otra necesidad grave de dar la absolución sacramental a muchos simultáneamente, el sacerdote está obligado a recurrir previamente al ordinario del lugar, siempre que le sea posible, para poder dar lícitamente la absolución; en caso contrario, deberá informar cuanto antes al mismo ordinario sobre tal necesidad y sobre la absolución dada.45
La determinación concreta de los casos y demás detalles prácticos serán determinados por los obispos de cada provincia.

d) La actitud de los fieles

Los fieles que quieren beneficiarse de esta absolución colectiva deben recordar que han de tener las mismas disposiciones interiores que requiere la confesión individual y además, que han de tener el firme propósito de hacer a su debido tiempo la confesión de todos y cada uno de los pecados graves que por el momento no han podido confesar de esa menera.46 Esta confesión la han de hacer “antes de recibir una nueva absolución común, a no ser que estén impedidos por una causa justa. De todos modos están obligados absolutamente a acudir dentro de un año a un confesor, a no ser que estén impedidos por imposibilidad moral.”47 Recuerden además que no está permitido “eludir intencionalmente o por negligencia el cumplir la obligación de la confesión individual, esperando una ocasión en que se de a muchos la absolución colectiva.”48
10. Exhortación final a los sacerdotes

A nuestros sacerdotes les pedimos que obren siempre en comunión con su obispo que es “el moderador de la disciplina penitencial”,49 que no descuiden jamás el noble  y específico ministerio de la reconciliación sacramental,50 y que instruyan incansablemente a los fieles sobre las condiciones para una recepción fructuosa del sacramento 51 y que recuerden  que “las absoluciones colectivas dadas sin observar las normas precedentes han de considerarse abusos graves.”52 En manos de los confesores queda en gran parte la eficacia de estas orientaciones pastorales. Que la protección de la Santísima Virgen María, refugio de los pecadores, y el ejemplo del Santo Cura de Ars, tan abnegadamente consagrado al ministerio de la reconciliación, puedan darnos nuevas energías para vivir y hacer vivir el misterio gozoso de la penitencia y la búsqueda permanente de la santidad para gloria de Dios y salvación del mundo.

Buenos Aires, 7 de marzo de 1973
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